
DIMENSIONE: 146x196 mm   -   RIFILATO: 142x186 mm         

La
s d

ios
as

 de
l O

lim
po

Las diosas
del Olimpo

TEA STILTON

Es la hermana de Geronimo 
Stilton y enviada especial de 

El Eco del Roedor. Le encanta 
emprender viajes llenos de 

aventuras, y siempre regresa 
con artículos y fotografías 
sensacionales. Tea es muy 

amiga de las cinco alumnas 
de Ratford: Colette, Nicky, 
Pamela, Paulina y Violet…, 
¡el Club de Tea! Ella relata 

las extraordinarias aventuras 
de las chicas.
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Tres historias de amor inolvidables basadas en algunos de 
los mitos más famosos del Olimpo. Conoceremos las vivencias 

de Amor, rendido a los pies de la hermosa Psique; las de 
Hipómenes, una valiente joven que desafía a sus pretendientes, 

y las andanzas de Cadmo y Armonía, que superan muchas 
adversidades para poder estar juntos.

Tres mitos clásicos libremente adaptados 
 por Tea Stilton
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LOS MITOS

Los mitos son narraciones 
legendarias que dan voz a la 

visión del mundo que había en la 
antigüedad y que ofrecen respuestas 
a sus grandes preguntas. Los poetas 

y los autores los transcribieron, y 
cada uno los interpretó a su manera. 

Por eso a veces hay distintas 
versiones de un solo mito.
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Un triste destino
Un triste destino

Pasaron los días. La bella Psique se dedicaba a cui­

dar de las flores del jardín, a pintar y a cantar, pero 

en el fondo de su corazón era muy infeliz, porque 

se sentía tremendamente sola.

Sus hermanas se habían casado tiempo atrás; en 

cambio, ella solo recibía fríos cumplidos y una ad­

miración desmesurada que mantenía a distancia a 

todos los que se enamoraban de ella.

Sus padres la observaban, preocupados.

—Nuestra hija es muy hermosa, pero hasta ahora 

ningún joven le ha propuesto matrimonio —comen­

tó el rey.
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Un triste destino

Quién anda ahí?
Quién anda ahí?

—Empiezo a pensar que 

una belleza tan perfecta 

no es un don, sino una 

condena cruel de los 

dioses que ahuyenta a 

todos los pretendien­

tes —opinó la reina, pen­

sativa—. Tenemos que ha­

cer algo.

—Iré a interrogar al anti­

guo oráculo del dios dios 
ApoloApolo para saber qué 

debemos hacer en esta si­

tuación tan difícil —decidió el monarca.

La reina asintió, deseando que la predicción los ayu­

dara a darle una alegría a su hija.

Al día siguiente, el padre de Psique se dirigió al orácu­

lo de Apolo, el dios del soldios del sol, y le pidió que le 

concediera a la desventurada muchacha un espo­

so que la amara y con el que pudiera tener un 

buen futuro.

Padres de Psique
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Amor y Psique

Sin embargo, la predicción del oráculo no fue lo que 

el rey esperaba:

—Dile a tu hija que se ponga el vestido de novia, llé­

vala hasta una cima muy alta y deja que vaya al en­

cuentro de su destinodestino. No te hagas ilusiones: el es­

poso que aparezca para llevársela no será un príncipe 

de estirpe mortal, sino una criatura MONSTRUOSAMONSTRUOSA, 

una horrible y temible serpiente a la que todo el mun­

do rehúye, una bestia cruel que provoca más destruc­

ción que el hierro y el fuego.

Al oír tales palabras, el rey sintió un gran dolor. Por 

desgracia, aquella era la predicciónpredicción del oráculo y era 

imposible sustraerse del lamentable veredicto.

Así, con el corazón apesadumbrado, volvió al palacio 

e informó a su hija y a su esposa del resultado de su 

consulta. Cuando llegó el día de la infausta unión, 

Psique, vestida de novia, lloraballoraba a lágrima viva por el 

triste destino que la esperaba. Tan bella y admirada y, 

sin embargo, tan infeliz, pero sabía muy bien que no 

tenía elección. Al llegar a la salida del palacio, les dijo 

a sus desolados padres:
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Un triste destino

Quién anda ahí?
Quién anda ahí?

—Dejad de gritar y llorar por mí, os lo ruego, y no 

os aflijáis más por mi suerte. La culpa de toda esta 

venganza tan cruel la tiene mi extraordinaria be­

lleza, el hecho de que siempre me comparen con la 

diosa Venus. Asumo la suerte infeliz que me reserva 

Apolo, así es que llevadme a la roca donde me es­

pera mi horrible esposo y dejad que abrace mi des­

tino.

—Hija querida y obediente, siempre te llevaremos en 

el corazócorazó́́nn —dijo su madre.

—Siempre —repitió su padre, que a duras penas po­

día contener la emoción.

El rey sentía un profundo dolor al pensar en lo que 

iba a hacer y al mismo tiempo se sentía orgulloso de 

su hija, una muchacha tan bella como decidida y va­

liente.

Una vez salió del palacio, Psique se encaminó a la 

montaña seguida por el rey y la reina. Mientras 

proseguían su camino, se les fue uniendo la pobla­

ción entera, pues todo el mundo quería escoltar a la 

princesa en su doloroso trayecto.
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Amor y Psique

Andaban en un silencio absoluto, porque nadie en­

contraba las palabras adecuadas para un momento 

como aquel.

Llegaron al pie del monte y empezaron a subir por las 

laderas empinadas. En la cima soplaba un  vientoviento 

frío e impetuoso que los hizo estremecer.

Entonces el rey y la reina abrazaron por última vez a 

Psique mientras el pueblo le hacía grandes reveren­

cias de despedida y admiración.

Por último, la dejaron sola, como había aconsejado 

la predicción del oráculo, y se alejaron afligidos y 

con el corazócorazó́́nn en un puño.

Psique no dejaba de temblar de frío y de miedo 

por lo que la esperaba, pero de pronto ocurrió algo 

inesperado. El viento helado que le traspasaba el 

cuerpo y el rostro cesó para dar paso a una brisa 

templada y ligera, que olía a sol y a flores.

El dulce soplido de CéfiroCéfiro, el dios del viento, envol­

vió con primor el cuerpo de la joven y le hinchó la 

fina tela del vestido de novia como la vela de un bar­

co listo para zarpar rumbo al horizonte. Luego, con 
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Un triste destino

Quién anda ahí?
Quién anda ahí?

infinita delicadeza la levantó de la áspera roca en la 

que se encontraba y la condujo hacia una superficie 
de hierba que se extendía a sus pies.

Mientras se apresuraba a tocar tierra sin creer lo que 

le estaba ocurriendo, Psique vio una infinidad de 
FLORES de muchos colores en el prado y aspiró sus 

aromas embriagadores con los ojos entrecerrados 

mientras los labios se le abrían en una sonrisa.

Cuando el viento la depositó con cuidado en el prado, 

la joven se tendió en el suave lecho fresco de escarcha 

y sintió que el cuerpo, agotado de miedo y tristeza, 

por fin se le calmaba. Y pronto se abandonóabandonó a un 

sueño tranquilo y plácido, sin pensamientos negros 

ni angustias.
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El palacio encantado

Psique durmió profundamente un rato que no habría 

sabido precisar hasta que despertó sintiéndose muy 

descansada e increíblemente serenaserena .

La desesperación que la había acompañado hasta el 

monte desolado se había desvanecido en la nada, al 

igual que el terror que había sentido al pensar en la 

criatura monstruosa con la que en teoría debía reu­

nirse. Ahora, en aquel prado lleno de flores, tuvo la 

impresión de que la predicción del oráculo solo había 

sido una pesadilla, una amenaza remota fruto de 

su imaginación.

De pronto aguzó el oído y le pareció oír a lo lejos un 

ruido de agua que corría.
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El palacio encantado

Quién anda ahí?
Quién anda ahí?

Procedía de un bosque situado más allá del prado 

lleno de árboles de copas frondosas.

Psique, curiosa, avanzó en esa dirección, decidida a 

llegar a la fuente que, según imaginaba, debía de 

ocultarse tras la vegetación.

Entre los árboles había un silencio casi absoluto, in­

terrumpido únicamente por el murmullo del agua. 

Psique siguió el ruido, siempre inmersa en la espe­

sura, y al final llegó a un manantialmanantial. El agua, pura 

y cristalina, salía de una roca blanca. En ese mo­

mento, un rayo de sol que se filtraba entre las ramas 

iluminó el caño que manaba de la fuente. De repen­

te, miles de lucecitas brillantes como gemas RES-
PLANDECIERON ante los ojos admirados de Psi­

que.

Entonces la chica alargó una mano y entrecerró la 

palma para recoger un poco de agua. Era transparen­

te y estaba muy fresca. Se llevó la palma a los labios 

para beber.

En ese momento, al mirar hacia arriba, vio algo en lo 

que antes no se había fijado. Un poco más adelante, 
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Amor y Psique

semioculto entre los árboles, se erigía el PALACIOPALACIO 

real más suntuoso que la muchacha había visto en 

toda su vida.

Una construcción tan majestuosa, esculpida en már­

mol blanco y decorada con frisos de oro puro, solo 

podía ser la morada terrenal del gran Júpiter o de 

otra divinidad del Olimpo.

Movida por la curiosidad de averiguar a quién perte­

necía tan magnífico palacio, Psique se dirigió a la im­

ponente entrada.

Mientras andaba, miró a su alrededor varias veces, 

pero no logró ver a nadie, ni siquiera a una criatura 

del bosque. Avanzaba despacio, midiendo los pa­

sos, cada vez más atraída por el espectacular y gran­

dioso edificio.

Según se acercaba, contempló muy sorprendida los 

ADORNOS dorados de la fachada, las estilizadas 

columnas y los altos techos que se entreveían tras las 

ventanas.

Todo daba una sensación de opulencia y refinamien­

to y tenía algo de misterioso, casi sobrenatural.
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El palacio encantado

Quién anda ahí?
Quién anda ahí?

Cuando Psique llegó al umbral, se dio cuenta de que 

la enorme puerta de doble hoja de madera tallada 

estaba medio abierta.

Vaciló un instante.

—¿Hay alguien? ¿Se puede? —preguntó con edu­

cación, pero no obtuvo respuesta.

Y, con la mano temblorosa, empujó la puerta para 

echar un vistazo al interior.

Jamás había visto una decoración tan lujosa.

Los techos altos con artesonadosartesonados, las paredes 

con elegantes bajorrelieves, los suelos decorados con 

un mosaico de gran calidad: todo daba fe de la maes­

tría de los artesanos y los artistas que lo habían crea­

do.

Mientras cruzaba el vestíbulo con paso incierto, Psi­

que seguía descubriendo nuevos detalles fascinantes 

y acabó por preguntarse por qué no había nadie vigi­

lando el palacio y las extraordinarias riquezas que 

contenía.

Iba concentrada en esos pensamientos cuando oyó 

una voz muy fina, como si la transportara el aire.
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Hay alguien?
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El palacio encantado

Quién anda ahí?
Quién anda ahí?

—¿Por qué te SORPRENDEN todas estas maravillas? 

No deberían, porque todo lo que ves te pertenece, mi 

señora.

Psique miró en derredor, buscando el origen de la voz 

misteriosa, pero no vio a nadie.

—¿Quién habla?

—Somos tus sirvientassirvientas —respondió la voz—. Ins­

tálate en tu habitación, te espera una cama muy có­

moda y mullida. Y, cuando quieras, te prepararemos 

un baño caliente y te llevaremos comida para que re­

cuperes energías.

Psique solo percibió un movimiento ligero, como el 

de la brisabrisa que sopla en la orilla del mar, detrás de 

las altísimas columnas. Luego se hizo de nuevo el si­

lencio.

Aquellas voces amables serenaron a la joven, decidi­

da a aceptar con gratitud y alegría el don celestial 

que le ofrecían. Aunque había dormido en el prado, 

se sentía cansada, como si los párpados se le cerraran 

solos.

Sin perder más tiempo, se fue a la habitaciónhabitación que le 
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Amor y Psique

habían preparado, un cuarto magnífico y tan bien de­

corado como el resto del palacio. Una vez tendida en 

la mullida cama, que ocupaba el centro de la estan­

cia, se quedó dormida al instante.
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